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Madama de Pompadour 
__ _,..,_e..,___,,_,.,, __ _ 

I 

El camino de los ,:Tabal!es 

El bosque de Compiegne, de vegetación mAs es­
pléndida y salvaje que el do Fontainebleau y de 
más poesla y misterio que el de Rambouillet, ese 
célebre bosque donde Felipe Augusto halló los va­
ticinios de la victoria de Bouvines (1), y donde se 
ven aún árboles gigantescos contemporáneos de 
Cárlos el Calvo, está cruzado por una senda esca• 
brosa, desigual y obstruida á intervalos por ála· 

(1) Felipe Augusto mató cazando en el bo11que de Oompiegne un cler~ 
'º muy viejo, on el cuelto del cual ee halló un collar de oro puro1 y Be• 
tn," grabadu eatae palabras: •Vencerás con el auxtuo de Dios y la. 
J111tJcla de tu causa.• Alguno, mesea después Jlellpe Augtu~to ganó la 
victoria del puente 41 Douvlnea (27 de Julio de liH), 
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-¡Pobre nifial ¡tan joven y tan desgraciada! 
1tan bella y de tanto talento! exclamó la dama en­
jugando una lágrima que rodaba por sus mejillas. 

-No he dicho nada á mi madrina, continuó la 
joven; he escrito una carta á la marquesa de Pom• 
padour, y he venido a.qui temprano para presen­
társela cuando pasara ... ¡Hace ya mucho rato que 
espero! ... Indudablemente se compadecerá de mi 
miseria, el nombre de mi tlo abogará en mi favor, 
y lograré el consuelo de arrancar á mi madrina de 
una indigencia espantosa de que soy la causa prin• 
cipal. 

-Ese pensamiento es hijo de una alma hermosa, 
pobre nill.a, y el cielo os protegerá en la realiza­
ción de tan noble proyecto. Si, tenéis razón en con­
fiar, no en la compasión, palabra que no debe pro­
nunciar quien lleva vuestro nombre, sino en la 
simpa.tia y en el celo de madama de Pompadour, 
Sus enemigos-que son muchos-la representan 
como una ambiciosa que solo se vale de la suprema 
privanza que goza para satisfacer caprichos ó lle­
nar de oro sus hechuras. Como extraña á la corte 
y á sus infames intrigas. habéis sabido apreciar 
mejor el carácter de la marquesa, hija mla; si, y 
estoy convencida de que lo haréis en vano vuestra 
petición, y que esa mujer tan calumniada probará 
una vez más en cuanta estima tiene el socorrer el 
infortunio y glorificar los grandes talentos y el ge­
nio indisputable de una patria que ama y prefiere 
á todo, hasta al poder, hasta á la vida. 

-También vos, sellora, respondió lajoven, me 
parecéis muy buena, y mi confianza en vos no tie-
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ne limites. Os suplico que entreguéis mi carta a la 
marquesa de Pompadour. 

Y la graciosa joven presentaba su carta con ma­
no trémula de frlo á la bella desconocida. 

-Vuestra carta está cerrada y tendré el mayor 
cuidado en no abrirla. Por otra parte, es preciso 
que la marquesa sea la única que la Jea, los pen~a­
mientos de una joven tienen pudor como sus labios 
y es preciso guardarse de ajar su pureza. .. 

-iOhl si yo fuese marquesa de Pompadour, d1Jo 
ingenuamente la pobre joven; hacer bien á sus se­
mejantes y valerse de un poder sin limites para re• 
compensar y consolar, ¿no son las atribuciones de 
Dios sobre la tierra? ¡Qué venturosa debe ser Y que 
feliz deben hacerla sus brillantes atavlos, si es cier­
to que los diamantes y las buenas acciones brillan 
los unos por las otras, y forman el adorno más pre­
cioso, de las mujeres! 

-No os apresuréis á creer que madama de 
Pompadour es afortunada, dijo la marquesa;_ ma­
lla.na la veréis en todo el esplendor de su gloria, Y 
después de haberla visto, y especialmente después 
de haberla hablado, juzgaréis si paga ó no bien ca­
ra la esplendente aureola que rodea su destino de 
mujer. 

-¿Qué decis, sellora? ¿veré? ... hablaré roa­
llana á la sellora marquesa de Pompadour? ¡Qué 
dicha l ¡Oh! querida madrina, ya estáis salvada. 

-Oídme, hija mla ..... Me olvidaba. ¿Os lla· 
máis .. 

-Cecilia. Poussin, aellora; ¿queréis que os lo es• 
criba? 

-Es inútil; recordaré el dulce nombre de Ceci-
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lia, porque el apellido Poussin es familiar á mi ad­
miración. Oidme pues, Cecilia. Conozco á la sello­
rita Mauricia, la camarista mayor de la marquesa 
de Pompadour; id al castillo maflana á las diez, 
decid que os permitan hablar con la camarista ma­
yor, y entregadle de mi parte este libro; ella sabrá 
lo que quiere decir esta sella, yo la habre enterado 
de nuestro encuentro y os introducirá en la habita­
ción de madama de Pompadour. 

-¡Sefiora, cuánta bondad! ¡Cómo! ¿seré tan 
feliz que pueda hablar á tan gran sefiora? Yo, 
tan pobremente vestida, presentarme en el castillo 
del rey! 

-Haced lo que os digo, querida Cecilia, le dijo 
la dama interrumpiéndola, hacedlo sin temor si 
deseáis suavizar la suerte de vuestra madrina y 
asegurar la vuestra. Tengo esperanza en la visita 
que vais á hacer y ya trataré de veros en el cuar• 
to de la sellorita Mauricia. Hasta malla.na pues, 
Cecilia. Somos ya antiguas amigas; dejadme que 
os bese. 

-Con mucho gusto, sefiora, respondió la joven 
presentando á su protectora una frente más blanca 
que la nieve y que no hablan logrado marchitar los 
disgustos de la pobreza. 

La dama estampó un beso en aquella frente, hi· 
20 un ademán de afectuosa despedida á Cecilia, y 
continuó su paseo -azotando con el extremo de su 
bastón de marfil las hojas secas que crujian bajo 
sus piés delicados, 

Cscilia se quedó pensativa, y se apresuró á salir 
del camino de los Jabal!es para volver á la carre· 
tera. Mientras se dirigla á su casa pensando en 
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su misterioso y presidencial encuentro, Cecilia, co• 
mo verdadera hija de Eva, entreabrió disimulada· 
mente el lindo librito dorado por los cortes que la 
dama le habla dado como salvoconducto. 

Era el Arte de amar de Gentil Bernard. 

II 

El tocador de madama de Pompadour 

Los moralistas y los historiadores han envuelto 
en el mismo anatema á todas las favoritas de los 
reyes y sin embargo una madama de Montespan 
que i~piró de acuerdo con Colbert A Luis XIV el 
amor á las artes y á las letras y el deseo de prote­
gerlas; una Naully Guyn que fué la ami~a de Dry­
den y que no quiso valerse de su ascendiente sobre 
el corazón de Carlos II sino para socorrer A los 
desgraciados y defender la causa de los proscritos; 
una Catalina que salvó en las orillas del P:uth al 
vencedor de Pultawa, y que cefiida con la _diadema 
de las emperatrices de Rusia tuvo ~a gloria de lle• 
var á cima la obra de civi11zación maugurada por 
Pedro el Grande· estas favoritas, estas queridas Y 
aventureras de ¡mor tienen derecho, sino al respe• 
to, cuando menos á la gratitud de los pueblos. La 
historia imparcial debe tenerles en cuenta los 
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Poussin y las cartas de este hombre ilustre que 
Cecilia tuvo la. feliz idea de unir á su me• 
morial. 

-Todo está bien, alladió la marquesa, y lo más 
precioso es esto, dijo designando las cartas del 
autor del Diluvio. Cecilia, querida Cecilia, á mucho 
podéis aspirar con semejantes ejecutorias de no­
bleza. 

-¡Oh! sell.ora, solo aspiro á merecer vuestra 
amistad y á nada más, respondió la ingenua y can· 
dorosa joven. Pero ¿no veis, seliora marquesa co­
mo se juntan á la vez dichas sin cuento? En el mo­
mento que tenia el honor de hablar ayer con vos 
en el bosque de Compiegne, un caballero se presen­
tó en casa de mi madrina y tomó apuntaciones so­
bre su situación y sobre la mia; ese caballero es 
empleado en la corte, y habiendo sabido no sé cómo 
que mi madrina era viuda de un valiente oficial del 
rey, desea, según manifestó, recomendarnos al mi• 
nistro de la guerra. 

-Querida Cecilia, los poderosos no buscan pro­
tegidos ni desgraciados, porque se reservan su in­
fluencia para si y parn ... sus pasiones. Ese caba· 
llero es un intrigante. 

-No lo creáis, sell.ora marquesa, las vecinas de 
mi madrina que le vieron han dicho que se llama­
ba ... se llamaba ... ¡Oh! no lo recuerdo, dijo Cecilia 
haciendo memoria, pQro hay un rey de Francia que 
lleva por apodo su nombre... ¡Ah! ya me acuerdo! 
es 111. Lebel (!). 

-Lebell exclamó la marquesa; Lebel, el primer 

(l) Lebel, primer ayuda de cimara de LU11 :XV1 ora ul m.ln1Jtro secreto 
de 101 pl&ceru del monarca. 
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ayuda de cámara del rey! ¡Qué sospech& ... y qué 
ideal 

-¿Cómo, sell.ora, ese hombre seria? .. , 
-Silencio I silencio I dljo madama. de Pompa-

dour interrumpiéndola., no digáis una palabra. más, 
hlja mia.. 

En aquel momento la sell.orlta Mauricio abrió la 
puerta del gabinete y entró rápidamente y deepa­
vorida.. 

-El rey, el rey, seliora, que se impacienta y 
viene á buscaros acompall.ado del canciller y del 
duque de Richelieu: ya suben por la escalera prin• 
cipal. 

-Retiráos, Cecilia, dijo madama de Pompadour 
levantándose precipitada.mente; ya terminaremos 
nuestra conversación matlana ... Venid al pabellón 
de los Cisnes, al extremo del jardin del cae tillo ... ó 
más bien Mauricia irá á buscaros á vuestra cua y 
os acompatlará hasta alll. 

-Sell.ora, os pido un favor ... permitid que os 
bese la mano, dijo la joven turbada con aquella 
peripecia. 

-No, quiero estrecharte contra mi cora,¡ón, Ce-
cilia. 

La sobrina de Poussin se arrojó en los brazos de 
la marquesa que la estrechó afectuosamente contra 
su seno. 

-Hasta mall.ana, Cecilia, hasta mallanal ... Pero 
&&lid al momento ... Mauricia no os separéis de ella 
hasta que salga del castillo. 

-Fiad en mi, seliora. 
La marquesa volvió á sentarse tranquilamente 

en el sillón que acababa de dejar con tal agitación 




